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INTRODUCCIÓN 
 
El cangurito narigudo grande (Macrotis lagotis) es un marsupial que 
actualmente hace parte de la Lista Roja de Especies de la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) como vulnerable 
a la extinción. Entre las causas del declive de esta población incluyen la 
degradación y destrucción de su hábitat a manos de herbívoros ferales e 
introducidos, la quema masiva de arbustos para el control de incendios, la 
minería y la introducción de carnívoros como los zorros europeos (Vulpes 
vulpes) y gatos ferales (Felis catus) (Lavary 2000; Pavery, 2002; Pavey 
2006), que actúan como depredadores y reservorios de patógenos. En 
Australia, Como parte de un plan de recuperación nacional, se está llevando 
a cabo la cría en cautiverio en zoológicos, parques y santuarios de animales 
como el Australia Walkabout Wildlife Park (AWWP). Uno de los factores que 
frena este plan es la pérdida de ejemplares por toxoplasmosis: una 
enfermedad causada por el patógeno Toxoplasma gondii, que en el caso de 
esta especie es fatal (Pavey, 2006). 
 
Este trabajo tiene como objetivo seguir el proceso de recuperación de los 3 
canguritos narigudos grandes, y así mostrar los resultados de un  tratamiento 
terapéutico de manejo integral, realizado entre los meses de Junio y 
Diciembre de 2015. La idea es, no solo aportar al conocimiento general de la 
especie y los efectos del toxoplasma, sino también mostrar un ejemplo 
toxoplasmosis en canguritos narigudos grandes no fatal gracias a un plan 
terapéutico exitoso. 
 
Biología, ecología y distribución de la especie M. lagotis 
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El cangurito narigudo grande es un mamífero marsupial1 nocturno estricto2 
que solo se encuentra en Australia, Nueva Guinea e islas cercanas. Se 
caracteriza por ser un animal solitario, de nariz puntiaguda, orejas largas y 
pelaje tricolor (gris, blanco y negro). Los especie poseen características 
independientes que varían según su sexo por lo que se consideran 
sexualmente dimórficos. El cangurito narigudo grande pertenece al género 
de marsupiales Macrotis. Anteriormente compartía genero con el cangurito 
menor (Macrotis leucua) el cual habitaba Australia central pero se declaró 
extinto en 1950 (Menkhorst, 2011).  
 
La especie se caracteriza por tener  un sistema de apareamiento poligínico, 
en el cual los machos reproductores se aparean con múltiples hembras 
(Miller et al. 2010). En condiciones ideales una hembra puede tener hasta 4 
camadas anualmente y su gestación dura 14 días (McCracken, 2001). Cada 
camada está conformada de 1 a 4 crías, las cuales deben caminar después 
de su nacimiento hacia la bolsa marsupial, donde pasarán aproximadamente 
75 días alimentándose de leche materna. Posteriormente pasan un periodo 
de 2 semanas de socialización con su madre y otras crías de la camada 
(Southgate, 2010). 
 
Su rango geográfico ha variado  notablemente desde el establecimiento 
europeo a principios del siglo XV. Originalmente, ocupaba el 70% de zonas 
áridas y semi-áridas de Australia; hoy en día ocupa el 20% de esta misma 
zona (The Government of Western Australia, Department of Environment and 
Conservation, 2012). Actualmente la especie se encuentra distribuida, 
principalmente, en dos áreas de Australia: la primera ocupa la parte desértica 
del Territorio Norte y  las regiones del Oeste Australiano. La segunda se 
encuentra en el sur-oeste de Queensland (Imagen 1). La especie ocupa 
bosques de eucalipto (Angophora spp., Corymbia spp. y Eucalyptus spp.), 
banksia (Banksia ericifolia) y plantas del género Acacia spp. y pastizales en 
áreas desérticas (Lollback et al. 2015).   (Pavey, 2006; Dunwoody, 2009). 
 
Estado de conservación 
 
                                                          
1Mamífero marsupial: Animales sin placenta; se caracterizan por las hembras dar a luz a una cría subdesarrollada y poseer una 
bolsa en la zona del vientre en las que éstas terminan su desarrollo y son amamantadas hasta estar listas salir al exterior 
(Australian Reptile Park, 2010). 
2 Nocturno estricto: Animal que solo es activo durante la noche, es decir que actividades como escavar, comer y apareamiento 
suceden durante este periodo; durante el día se dedica a dormir en madrigueras protegido del sol y depredadores. 
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La especie se encuentra registrada en la lista roja de especies de la IUCN  
como un animal vulnerable a la extinción. Aunque ocupa un área extensa, la 
especie está distribuida en pequeños grupos separados. El total de la 
población puede ser menos de 10,000 individuos maduros con una tendencia 
al declive (Friend et al. 2008). Precisamente, en el documento The Action 
Plan for Australian Mammals (2014) se estimó en el oeste australiano una 
sub-población de 5,000 – 10,000 de ejemplares de  esta especie, en el 
Territorio Norte menos de 1,000 y en el Sur Oeste de Queensland entre 200 
y 500. El cangurito narigudo grande se encuentra dentro de la lista de 12 
especies australianas cuya conservación es una prioridad (Environment 
Protection and Biodiversity Conservation Act, 1999). 
 
Toxoplasmosis 
 
La toxoplasmosis  es una enfermedad parasitaria común presente  a nivel 
mundial que infecta a la mayoría de animales de sangre caliente. La 
infección es asintomática en la mayoría de los casos y puede generarse 
congénitamente, cuando la madre se infecta durante el embarazo, o post 
nacimiento cuando la persona entra en contacto con la forma infectante del 
parásito.  Se considera  zoonótica de gran impacto ya que afecta el 30-50 % 
de la población mundial humana (Flegr, 2014).  
 
Dentro de las especies más afectadas por T. gondii están los marsupiales 
Australianos. Su sensibilidad a este patógeno permite que afecte múltiples 
órganos y mueran de forma repentina sin exhibir suficientes y específicos 
signos clínicos que ayuden a su diagnóstico y tratamiento oportuno. A la 
fecha no se ha podido fabricar una vacuna comercial exitosa por lo que su 
manejo y control se basa en prevenir el contacto de estos animales con 
fuentes de agua, tierra y alimento contaminado con quistes de T. gondii (Hill 
et al. 2014). 
 
Etiología y patogenia 
 
El agente etiológico de la toxoplasmosis es el parásito protozoario 
Toxoplasma gondii, el cual se caracteriza por ser un organismo intracelular 
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obligado. Es un coccidio intestinal de los miembros de la familia Felidae; los 
gatos actúan como único huésped definitivo3 (Bowman, 2011). 
 
Después de que el huésped se infecta vía fecal-oral por el agente 
Toxoplasma gondii, el parásito llega a diferentes órganos por vía 
hematógena y linfática dónde sus células son infectadas y destruidas a 
causa de la multiplicación activa del parásito, causando focos necróticos y 
como consecuencia degeneración de tejidos, órganos y sistemas. 
Simultáneamente, se forman quistes tisulares los cuales contienen cientos de 
parásitos se forman por cuerpo. La reactivación de la enfermedad en 
pacientes inmunosuprimidos puede resultar de la ruptura de un quiste tisular 
(Dubey, 2010).  
 
El ciclo de vida del T. gondii  comienza con un ooquiste, el cual contiene una 
célula llamada esporonte  sin esporular no infectante eliminado en la materia 
fecal de los felinos. Estas células pasan por un proceso de desarrollo 
llamado esporogonia que dura entre 1 – 5 días. Del esporonte inicial se 
forman dos esporoquistes, que, a su vez, contienen 4 esporozoítos. 
Terminada la esporulación, estos ooquistes se vuelven infectantes en el 
medio ambiente y pueden ser ingeridos por cualquier animal de sangre 
caliente (Bowman, 2011). 
 
Los  ooquistes infectantes son ingeridos por el hospedero intermediario y, 
después de ser expuestos a enzimas digestivas se liberan los esporozoítos 
de los esporoquistes y estos  penetran a las  células epiteliales de la pared 
interna del intestino delgado. Cuatro horas post-infección, los esporozoítos  
ya pueden llegar al torrente sanguíneo como ha linfocitos donde se 
multiplican sexualmente formando taquizoítos, los cuales invaden más 
células y tejidos del  organismo. Una vez están en las células nuevas, los 
taquizoítos continúan su multiplicación por medio de rápidas divisiones que 
forman pseudo quistes dentro de la célula. Estos últimos, se rompen 
liberando más taquizoítos hasta que la célula huésped está llena y rompe la 
pared celular para luego invadir nuevas células y continuar su multiplicación.  
 
Después de los primeros días de infección, la multiplicación y la ruptura de 
pseudoquistes disminuye y los taquizoítos se convierten en bradizoítos, es 
                                                          
3 Hospedador definitivo: “Hospedador en la que transcurre la vida adulta o se producen proceso 
sexuales del parásito.” (Bowman, 2011) 
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decir, una forma de multiplicación lenta  que forma quistes y permanece 
viable durante toda la vida del hospedador paraténico4 e infectantes a la 
ingestión por parte algún animal de sangre caliente. Estos quistes pueden 
aparecer en órganos viscerales  como los pulmones e hígado, pero tienden a 
desarrollarse principalmente en el tejido muscular y el tejido  neural (Dubey, 
2010).  
 
Después de que el gato ingiere carne infectada con quistes, por acción 
proteolítica de las enzimas digestivas, la pared del quiste es disuelta 
liberando los bradizoítos, que penetran las células del epitelio intestinal para 
comenzar su desarrollo y multiplicación asexual y posteriormente.  Los 
bradizoítos comienzan su ciclo entero-epitelial y de su primera multiplicación 
asexual son liberados merozoítos, que invaden nuevas células epiteliales. A 
las 48 horas se producen gametos femeninos y masculinos (Dubey, 2010). El 
gameto masculino usa sus dos flagelos para nadar hacia el gameto femenino 
y fertilizarlo. Se forma así un cigoto que desarrolla una pared; resulta de esto  
un ooquiste con un único esporonte. A los 3-10 días el ooquiste rompe las 
células epiteliales del intestino, para llegar al lumen intestinal y liberarse al 
medio ambiente por medio de la materia fecal del gato (Hill et al. 2014). 
 
Transmisión 
 
La infección por T. gondii en marsupiales se genera por un contacto vía 
fecal-oral o a través del consumo de carne cruda infectada con quistes de 
este parásito.  También se trasmite de madre a feto vía transplacentaria. En 
el caso de marsupiales omnívoros la infección ocurre oralmente, al ingerir los 
ooquistes localizados en los órganos y músculos  de huéspedes paraténico o 
heces fecales de gatos ferales con la forma infectante del parásito, quienes 
siempre actúan como huéspedes definitivos. La patología se manifiesta 
cuando el animal previamente infectado o expuesto por primera vez al 
patógeno, sufre una inmunosupresión  que disminuye la capacidad del 
organismo de controlar y defenderse ante el agente, permitiendo una mayor 
evolución de la enfermedad en los órganos y tejidos diana. Se  genera, 
finalmente, una parasitosis sintomática y una posible muerte (Dubey, 2010).  
 
Signos clínicos 
                                                          
4 Hospedador paraténico: “Es aquél en el que el parásito puede crecer o multiplicarse, pero en el que 
el parásito no necesita crecer o desarrollarse para completar su ciclo biológico” (Bowman, 2011). 
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La toxoplasmosis  es una enfermedad multisistémica y variable. Según 
Fowler y Miller (2012), los marsupiales, incluyendo macrópodos, koalas y 
canguritos narigudos grandes,  pueden desarrollar la enfermedad  por una 
infección primaria o por el desarrollo de una enfermedad latente. Se sigue de 
un periodo de inmunosupresión que causa una serie de signos clínicos: 
disnea, taquipnea, tos, docilidad no característica, pérdida de peso, anorexia, 
linfoadenopatía, diarrea, ceguera, ataxia, incoordinación, disfagia, pirexia, 
queratitis, uveítis, coreo nefritis, cataratas y muerte. A nivel patológico hay un 
amplio rango de lesiones que pueden afectar múltiples órganos.  
 
Diagnóstico 
 
A diferencia de otras patologías, los signos clínicos de la Toxoplasmosis son 
variables e inespecífico, por lo que no se consideran como base del 
diagnóstico de la enfermedad. Por ende se debe recurrir a pruebas tanto 
serológicas como histológicas para obtener un diagnóstico acertado y 
definitivo. El diagnóstico serológico se realiza a partir de suero del animal, 
para la detección de anticuerpos del agente Toxoplasma gondii. Las pruebas 
usadas en marsupiales incluyen la ELISA, aglutinamiento directo (DAT) y 
aglutinamiento modificado (MAT). 
 
Los posible hallazgos en una necropsia incluyen consolidación, efusión 
pleural, hemorragias o zonas pálidas en el miocardio, agrandamiento de 
glándulas adrenales y ganglios linfáticos, esplenomegalia, focos 
hemorrágicos y necróticos en estómago e intestino, malacia cerebral, 
necrosis focal o extensiva acompañada de inflamación y/o hemorragia o 
edema, al igual que taquizoítos libres e intracelulares de diferentes tejidos del 
organismo. 
 
Tratamiento de toxoplasmosis 
 
Según Vongelnest y Woods (2008), el tratamiento recomendado para la 
Toxoplasmosis en marsupiales debe durar 30 días a manera de estas dosis: 
 
 Pirimetamina 2mg/kg PO q 24h + Sulfadiazina 20mg/kg PO q 8h  
*Se debe suplementar con ácido fólico durante el tratamiento   
1mg/kg PO q 24h 
 Trimetoprim/sulfonamida  25mg/kg SC O PO q 24h 
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(Woods, 2008) 
 
Control y prevención  
 
La toxoplasmosis se puede controlar con reglas de bioseguridad preventiva, 
que  se deben aplicar tanto en el encierro de los animales como en objetos y 
comida que entren en contacto con ellos. En el caso del cangurito narigudo 
grande, se requiere prevenir la transmisión e infección por T. gondii, presente 
en carne cruda  y tejidos de animales posiblemente infectados. En 
condiciones de cautiverio la carne destinada a su alimentación debe ser 
congelada durante mínimo 3 días a -15 °C  antes de ser ofrecida al animal. 
También se debe  lavar con jabón y agua los objetos inertes  y superficies 
que entren en contacto con los ejemplares. Ambos procedimientos matan al 
microorganismo. Otra forma de control es usando desinfectantes que 
inactivan los taquizoitos y los quistes como el etanol al 70%, el yodo y el 
formaldehído (INSHT, 2013). Es importante que el personal encargado de la 
alimentación y el cuidado también tenga una rutina diaria de limpieza y 
desinfección al  momento de entrar en contacto con el animal. No hay que 
olvidar, el riesgo de actuar como vector de T. gondii,  al estar en contacto  
con carne cruda y  superficies contaminadas con el parásito (Lopez, 2000; 
Hill, 2014; Dubey, 2014). 
 
MATERIALES Y MÉTODOS 
 
Área de estudio 
 
Este proyecto fue desarrollado en el AWWP  ubicado en Calga, Nueva Gales 
del Sur.  Este santuario es una continuación del Parque Nacional Popran y 
abarca 180 acres de hábitat natural de bosque. Está conformado 
principalmente por matorrales de eucalipto y banksia. El perímetro de AWWP 
está delimitado por una cerca a prueba de pequeños mamíferos (Australia 
Wakabout Wildlife Park, 2015). 
 
En el AWWP se albergan diferentes especies, dentro del cual se incluyen 
mamíferos monotremas como el equidna; mamíferos marsupiales como 
zarigüeyas australianas (Trichosorus vulpécula) , koalas (Phascolarctos 
cinereus) y canguros grises orientales (Macropus giganteus); mamíferos 
placentarios como el dingo (Canis lupus dingo) y zorros voladores o 
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murciélago frutero (Pteropus poliocephalus); pitones, tortugas de cuello de 
serpiente australiana (Chelodina longicollis) y aves como, cacatúas (Cacatua 
galerita), loros arcoíris (Trichoglossus haematodus), búhos, patos y emús 
(Dromaius novaehollandie). 
 
Descripción de caso 
 
El 27 de Junio de 2015  se reporta el caso de cuatro canguritos narigudos 
grandes adultos; tres machos, nacidos en 2011, 2012 y 2013 
respectivamente y una hembra nacida en el 2011, todos con cambios en su 
comportamiento inusuales. Los custro ejemplares presentaron letargia, 
pérdida de peso y signos neurológicos. Adicionalmente, la hembra presentó 
ataxia. Cada animal se encontraba en un encierro individual excepto la 
hembra y el macho nacido en 2012. 
 
Adicionalmente se reporta que en el 2014 estos animales compartieron 
encierro con 3 canguritos narigudos grandes que murieron después de 
mostrar signos neurológicos y  pérdida de peso.  En este caso se diagnosticó 
muerte por infección de Toxoplasma gondii. 
 
Tabla 1 
Seguimiento de peso de Canguritos Narigudos Grandes 
Animal Año de 
Nacimiento 
Sexo Peso - 
5 
Junio 
Peso - 
27 
Junio 
  Peso 
- 27 
Julio 
  
CNG #1 2011 Macho 1.43 
kg 
1.0 kg   1.35 
kg 
  
CNG #2 2012 Macho 1.24 
kg 
0.75 
kg 
  1.25 
kg 
  
CNG #3 2013 Macho 1.1 kg 0.77 
kg 
  1.08   
CNG #4 2011 Hembra 0.9 kg 0.7 kg   -   
 
Después de notar inapetencia y pérdida de peso, los 4 animales comenzaron 
un tratamiento para toxoplasmosis, el 28 de Junio de 2015. El tratamiento 
consistió, específicamente, en Trimetoprim/sulfonamida a una dosis de 
25mg/kg SC o PO SID 30 días dosis recomendada por (Woods, 2008) con 
pronóstico reservado. 
 
El tratamiento fue acompañado de las siguientes medidas de cuidado: 
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- Alimentación de alta calidad, complementada con suplementos 
nutricionales. La carne ofrecida era previamente congelada a -15°C 
durante tres días. La alimentación incluía además vegetales variados 
como: legumbres, raíces y plantas frescas. 
- Temperatura controlada. En cada uno de los encierros se instaló una 
fuente de calor regulada a 23°C durante los siguientes 2 meses de 
invierno en el parque. De igual forma los días de alta temperatura en 
temporada de verano contaron con objetos fríos y rociadores de agua 
para bajar la temperatura del encierro. 
- Los encierros fueron dotados con paja fresca cada 3 días para lograr 
que los animales construyeran sus madrigueras y generaran así  una 
sensación de seguridad. 
 
El personal encargado del cuidado de los animales siguió el siguiente 
protocolo de bioseguridad: 
 
- Los encierros fueron lavados con agua y jabón antes de ubicar a los 
animales en ellos. 
- Los platos e utensilios usados para los canguritos narigudos grandes 
fueron de uso independiente y fueron desinfectados con etanol al 
70%.  Anteriormente a su uso fueron lavados con agua y jabón. 
- El personal debía aplicar de forma uniforme yodo o etanol al 70% en 
las suelas de las botas de trabajo antes de ingresar al encierro con el 
objetivo de prevenir que porten en ellas tierra o materia fecal 
contaminada con ooquistes y/o otros agentes infectantes. 
- La comida debía ser revisada antes de ser ofrecida al animal para 
garantizar que este en buen estado. Los vegetales eran previamente 
lavados con agua para retirar cualquier residuo de tierra. La carne era 
previamente empacada y marcada con el día de ingreso al 
congelador. Esto con el fin de que el personal pudiera verificar las 
fechas de congelación. 
La hembra fue encontrada muerta a las 5 pm el 29 de Junio del 2015. El 
mismo día, a las 12am, fue observada con signos post apareamiento; a las 
4:30 pm fue encontrada en decúbito lateral sin aparente respuesta a 
estímulos. Fue trasladada a la aérea de cuidados especiales donde se le 
brindó calor, masajes, hidratación subcutánea y miel en las encías. Media 
hora después falleció. Los demás animales continuaron con el tratamiento 
hasta completar 30 días. El cuerpo del animal fallecido fue llevado al 
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laboratorio de patología del hospital del zoológico Taronga donde se hizo la 
necropsia y se realizaron estudios de histopatología y citología. 
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN  
 
La histopatología evidenció en el parénquima hepático una capa gruesa de 
material fibrinoide esosinofílico con abundante presencia de macrófagos, 
eosinófilos, neutrófilos,  restos celulares  y de protozoarios con citoplasma 
eosinofílico y núcleo pequeño excéntrico compatible con T. gondii.  
 
También se observaron zoitos de protozoarios libres en miocardio, músculo 
esquelético y encéfalo. A nivel pulmonar se observó zonas de inflamación y 
taquizoítos en los cortes histológicos. 
 
Finalmente se concluye un diagnóstico de encefalitis necrotizante multifocal 
moderada, perihepatitis multifocal extensiva fibrinoide, miocarditis y 
degeneración miocárdica no supurativa, multifocal leve ocasionados 
presuntamente por el protozoario T. gondii. El animal estaba sufriendo una 
infección protozoaria sistémica por T. gondii. 
 
Tres de los cuatro canguritos narigudos grandes lograron total recuperación 
de los síntomas luego del tratamiento antibiótico. A los 30 días de iniciado el 
tratamiento se realizó un examen clínico a los animales sobrevivientes y 
ninguno presentó signos neurológicos ni letargia. Adicionalmente todos 
mostraron un aumento notable de apetito y por ende de peso.  
 
Aún cuando no se sabe con certeza cuál fue la fuente de infección en estos 
ejemplares, teniendo en cuenta que los gatos son parte clave de la 
trasmisión de la toxoplasmosis, el AWWP fue delimitado su territorio con una 
cerca eléctrica para evitar el ingreso de gatos. Otra estrategia para repeler 
felinos silvestres de este tipo de instalaciones se hace usando heces de 
Dingo (Canis lupus dingo), el cual es uno de sus depredadores naturales en 
Australia. 
 
Aun cuando se realizó estudios de histopatología para el diagnóstico de 
toxoplasmosis en el ejemplar que falleció y se observaron lesiones 
compatibles con esta T.gondii, se necesitaba para lograr un diagnóstico 
definitivo hacer uso de microscopía electrónica para poder confirmar la 
presencia de taquizoitos intracelulares o bradizoitos en quistes (Dubey, 2010) 
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lo cual por falta de recursos fue imposible de realizar. Así mismo Woods 
(2008) recomienda como plan diagnóstico de esta enfermedad en canguritos 
narigudos grandes y otros marsupiales realizar prueba de aglutinación 
directa (DAT) y modificada (MAT).  
 
Si bien existen autores que cuestionan el impacto del T. gondii en los 
marsupiales por falta de estudios de campo y evidencia científica (Hillman, 
2015) se debe tener en cuenta numerosos estudios los cuales afirman que 
esta enfermedad  es de particular importancia, en especial en marsupiales 
australianos en peligro de extinción, por lo que considera como una amenaza 
para su conservación (Canfield, 1990; Bettiol, 2000; Hill, 2014). 
Adicionalmente Bettiol (2000) expone un experimento patológico donde la 
inoculación de ooquistes  de T. gondii en bandicoots del este de Tasmania 
causó la muerte de los ejemplares con lesiones similares evidenciados  en 
otros estudios similares hechos en marsupiales diagnosticados con 
toxoplasmosis. 
 
Algunos autores citan que la toxoplasmosis es altamente mortal en 
marsupiales entre ellos el cangurito narigudo grande, por lo que en 
zoológicos y reservas donde se aloje esta especie se deben instaurar para la 
prevención de esta enfermedad (Dubey, 2010). Parte de la solución radica en 
controlar la población de gatos ferales, la cual aparentemente es la raíz del 
problema al ser estos los hospedadores definitivos del T. gondii (Dolbeer et 
al. 1996; Short et al. 2002; Juan-Sallés, 2004; Bowman, 2011). 
 
En el 2015 se llevó a cabo una reunión de expertos en Australia para 
concretar planes a futuro para la conservación de las especie. Según Bradley 
K. et al (2015) la conservación de la especie depende de la resolución de 
estos 6 problemas: 
 
1) Los incendios forestales, principalmente durante el verano de Australia 
(Diciembre-Febrero), están directamente relacionados con el 
decrecimiento de esta especie, pues tienen como consecuencia un 
aumento en caza por parte de los  zorros y los gatos ferales, entre 
otros predadores directos de la especie. 
2) Los gatos ferales  y zorros rojos europeos introducidos  al país durante 
el establecimiento europeo son animales carnívoros y depredadores 
del M. lagotis.  
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3) Adicionalmente, una de las causas de mortalidad del  M. lagotis son 
los gatos ferales quienes actúan como portadores del parásito T. 
gondii, el cual produce la muerte del cangurito narigudo grande y otros 
marsupiales (Australian Government, Department of Sustainability, 
Environment, Water, Population and Comunities, 2010). 
4) Existe una falta de conocimiento y entendimiento del comportamiento 
del M. lagotis en su hábitat natural. Es por esto que  en el plan de 
recuperación para la especie se requiere de un mapeo y análisis 
riguroso  que amplíe el conocimiento  sobre la relación predador-
presa, el flujo genético, los recursos naturales y  el funcionamiento de 
su hábitat. 
5) La introducción de herbívoros generan erosión, compactación y 
limitación de crecimiento de vegetales esenciales para la dieta del 
cangurito narigudo grande. Este hecho, también reduce la 
construcción de refugios y madrigueras, junto a las posibilidades de 
protegerse de predadores.  
6) El pool genético entre animales en Australia se ve limitado  debido a la 
construcción urbana  de carreteras y puntos de agua artificiales que 
producen una fragmentación, un aislamiento de subpoblaciones sin 
posibilidad de dispersión. 
 
El tratamiento terapéutico para la toxoplasmosis va dirigido a la inhibición de 
la multiplicación de taquizoitos puesto que no existe medicamento en el 
mercado que lleguen los bradizoitos, por lo que la parasitosis se controla 
más no se elimina. Los medicamentos que propone la literatura para el 
tratamiento de esta enfermedad son la clindamicina, una combinación de 
trimetoprim/sufonamida y la  pirimetamina la cual se afirma que es la más 
efectiva contra la toxoplasmosis en su combinación con sulfonamida 
complementada con ácido fólico pero con precaución debido a acción 
teratogénica. También proponen atovaquona como opción terapéutica pero 
todavía se encuentra bajo investigación (Wolf, 2003). La elección en este 
caso fue la combinación de trimetoprim/sulfonamida recomendada en  
canguritos narigudos grandes y bandicoots  por Woods (2008) debido a que 
la sugiere para esta especie, por su amplio espectro de acción incluyendo 
infecciones por coccidias y porque existía una posibilidad de que la cangurita 
nariguda grande hembra estuviera en embarazo. 
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